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Llevo unos meses, bueno casi dentro de nada hará un año que mi dueño está 

muy raro. Antes no me dejaba ni de noche ni de día, siempre me utilizaba 

para todo, si yo llegase a contarlo todo daría para escribir una trilogía de estas 

que ahora se convierten en Best-Seller. Pero de repente cambió, empezó a 

pasar horas y horas sin hacerme ni caso, por un momento llegué a pensar que 

me estaba poniendo los “cuernos” con una Tablet de estas que ahora se 

llevan; pero no, resulta que ahora por las mañanas dice que se va a un sitio 

donde va mucha gente a estudiar y claro, se ve que la gente que manda por 

ahí nos tiene manía porque no les dejan que estemos con ellos y claro, el 

pobre me tiene a oscuras en el bolsillo de su macuto, eso sí, se preocupa por 

mi seguridad física, ya que me pone en “Modo Avión” se ve que esto debe 

ser que tiene miedo que me caiga y así con eso del avión debe hacer que no 

me pegue una hostia y se me descuajeringue la pantalla o algún circuito 

interno. Esto es un aburrimiento, no veo nada ni escucho nada y se me hacen 

muy largas estas ausencias, antes al menos con los wasaps, las llamadas y la 

música me tenía ocupado durante todo el día, ahora que no nos escucha os 

diré que hubo una época que me divertí muchísimo, fue la época esa de que 

la gente nos ponía un juego que hacía que él y yo nos diésemos unos paseos 

de muy señor mío buscando unos bichos que solo los veía yo, en fin que 

ahora en toda la mañana solo me deja salir del escondite un ratito mientras 

sale de una clase para ir a otra; y claro, enseguida que me vuelve a poner 

operativo, me pone histérico, me acuerdo de un día que cuando me volvió a 

poner normal le solté más de 100 wasaps, 9 o 10 llamadas y no sé cuántas 

notificaciones de Facebook, Twitter y ya no sé de qué más. 

Lo bueno de esto era que por las tardes era todo mío, hasta que un día me 

sobresalté; yo estaba acostumbrado que solo estaba por las mañanas donde 

estudiaba él, que por cierto se llama Universidad. Pero un día me extrañó que 

era la hora de comer y no nos íbamos a casa y me preocupé, aunque estaba 

operativo, el comer en la cafetería me extrañó, había gente comiendo 

bocadillos, otras comiendo vete a saber qué mejunjes en unos recipientes de 

plástico que llaman tapers. En fin, estaba intranquilo, ¿que sería lo próximo 

que me haría él? 

La tarde se me hacía larga, yo debería ya estar en casa, pero él no hacía nada, 

o sí, quiero decir, estaba perdiendo el tiempo, de repente salimos de 

Jovellanos, no lo he comentado pero la Universidad tiene muchos edificios 

y para diferenciarlos les ponen nombres de gente que ha sido famosa, es 

como si a nosotros en vez de ponernos el nombre de la marca que nos fabrica 

nos pusiesen el nombre, yo que sé, de un cantante o de un humorista o de un 

actor; de repente entramos en un edificio que nunca había entrado, así a 



primera vista yo estaba perdido, bueno él también lo estaba, ahora que no 

nos escucha, tengo que reconocer que él es un poco torpe en cuestión de 

localizaciones, vamos que más de una vez si no fuese por mí hubiera acabado 

perdido en medio de la estepa rusa. ¡¡Es un desastre!! De repente me vi en 

un pasillo esperando frente a una puerta que estaba cerrada, había más gente 

esperando, ¿Dónde me iba a volver a meter? No me bastaba por las mañanas 

que ahora también por las tardes, apareció una chica, nos abrió la puerta y 

toda la gente que esperaba entró dentro de un aula rara, sí, digo rara porque 

el suelo estaba empinado, en fin, que la gente se sentó y enfrente estaba la 

chica que había abierto la puerta, se puso a trastear con un portátil, hizo que 

todos los humanos que había allí se presentasen con un juego de memoria, 

fue divertido, igual esta nueva aventura me iba a gustar. 

Con lo guapo que estaba con la boca callada, la chica de repente cogió una 

caja de esas donde salen los folios y la puso encima de una mesa en la 

primera fila y pidió a la gente que fuesen depositando allí los móviles, se 

volvería a acabar lo bueno; el me cogió y me depositó dentro de la caja sin 

ponerme el “Modo Avión” ese de las narices, simplemente se limitó a 

quitarme el sonido de las notificaciones, fue una sensación extraña, de 

repente me veía en una caja con otros compañeros móviles que no había visto 

nunca y de repente nos vimos allí dentro apretujados. 

La situación era mejor que la de las mañanas, al menos no estaba a oscuras 

y podía escuchar todo lo que se decía.  

Aunque he de ser sincero, empezaron hablar de drogas, yo no entendía lo que 

era de lo que hablaban, hasta que poco a poco por deducción pude llegar a 

comprender que era unas sustancias que la gente tomaba y que según cómo 

lo hacían les hacían unos efectos en el cuerpo, por lo que deduje este día y 

los otros días que hablaron de esto, llegué a la conclusión que los humanos 

o mejor dicho, para no generalizar, algunos humanos utilizaban productos 

que en cierta manera les perjudicaban su salud para sentirse más 

desinhibidos, para poder aguantar un ritmo de fiesta durante más tiempo o 

simplemente por el simple placer de tomarlo. He de reconocer que oír todo 

esto me hizo pensar en lo afortunado que éramos los móviles, nosotros no 

teníamos nada de esto, a lo máximo si nuestro dueño no tenía precaución, 

igual se nos metía un virus de estos raros y nos hacía estar unos días un poco 

desconfigurados. 

Al salir de este sitio he de reconocer que me sentí con ganas de volver otro 

día, había sido interesante comprobar que algunos humanos utilizaban cosas 



químicas para divertirse, con lo divertido que es jugar conmigo al Candy 

Crash. 

Por suerte no fue el único día que fui a este sitio, los miércoles yo ya sabía 

que por las tardes me iba a ver con algunos otros móviles metidos en una 

caja de cartón escuchando los efectos de cosas que yo desconocía. 

Escuché que hay una cosa que se bebe cuando la gente va a las fiestas que es 

el alcohol y que si no se toma con moderación puede provocar efectos no 

deseados, hay uno que se llama borrachera y es cuando has bebido cantidades 

considerables, te puede venir euforia, incluso la inhibición con lo que eso 

conlleva, según se dijo, ya que al desinhibirte no eres consciente realmente 

de lo que haces y puede darse el caso que tengas algún problema serio, sin 

olvidar, como dijo alguien un día, de los problemas de equilibrio; se ve que 

el alcohol hace de las suyas y afecta al cerebro y cuando estás un poco bebido 

todo te da vueltas, a todo esto hay que añadir que si has bebido alcohol se 

dijo en una clase no puedes conducir, primero porque si te para la policía, 

que son unos señores que persiguen a los malos, y descubren que has bebido, 

te quitan un papel que es lo que te sirve para conducir y además que si no te 

pillan, al no poder estar al 100% físicamente puedes provocar un accidente. 

En otros días hablaron de muchas más drogas de estas raras, que por cierto 

vaya palabras utilizan para darles nombres: “Marihuana”, “Speed” 

“Anfetaminas”, “Lsd”, ……, se me olvidaba una que me hizo gracia 

“Hongos” yo eso lo había escuchado antes porque sé que hay pizzas que son 

unas cosas redondas que se comen y que se les ponen cosas encima, una de 

estas cosas son champiñones y sé que son setas, pero creo que no hablaban 

de las mismas setas, debían ser otras. 

Creo que hablando de drogas de estas estuvieron unas cuantas semanas y 

como yo no tenía nada que hacer pues me fui instruyendo sobre estas cosas, 

nosotros no nos podemos drogar. 

Después de las drogas estuvieron hablando otros días de otras adicciones 

como el juego, los móviles, ahí fue cuando hubiese querido ver la cara de 

quien todos sabéis, en fin, no son tan perjudiciales para la salud como las 

drogas, pero podían afectar en otros ámbitos a la vida de las personas que los 

sufrían. 

De repente un día ya no hablaron de esas cosas que habían estado hablando 

los primeros miércoles y hablaron de la identidad sexual, me quedé a 

cuadros, que valga la redundancia, es habitual; resulta que los humanos 

desde el inicio del mundo se dividían entre hombres y mujeres, cada uno 



tenía unas diferencias físicas que servían para reconocer si tal o cual persona 

era hombre o mujer, pero resulta que además de estas diferencias físicas 

evidentes hay gente que físicamente es hombre pero se considera mujer y al 

revés respectivamente y si no me sorprendía con esto, también hay humanos 

que se cambian de sexo mediante operaciones, luego a esto hay que añadir, 

como se dijo estos días, que aunque lo tradicional es que los humanos se 

relacionasen entre los dos sexos, hay diversidad de opciones de relaciones 

entre humanos, yo a lo máximo que me he relacionado ha sido con estos 

móviles que he tenido en la caja estos días y cada día cuando he de cenar que 

mantengo una relación Amor-Odio con el cargador. 

Al final han sido unos días, los miércoles que me han ido gustando cada día 

más y más y por desgracia se han acabado. Ahora los miércoles estoy en la 

mesa con luz sonando y vibrando más de veinte veces a la hora, ¿verdad que 

soy una droga? 

 


